



La Prensa lo primero 
«Si no hay periódicos que los defiendan, los 
edificios levantados por la caridad cristiana 
pasarán a manos de los enemigos de Cristo, y 
las rentas con que se los dote servirán para 
mantener la vagancia y vicios de empleados 
laicos de un Estado sin Dios.> 
Año I 
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Religión y fanatismo 
Al generalizarse en toda España el movimiento de los católicos y apres-
tarse a la defensa de sus mas caros ideales, sectaria y despiadadamente com-
batidos en todas las manifestaciones de la vida pública y hasta en algunas 
de la privada, empiezan los hábiles escamoteadores de la verdad a resucitar 
el viejo tópico del fanatismo para confundir a los pacíficos y sembrar el re-
celo y la odiosidad en el corazón de los ingenuos. 
Muchas son las acusaciones que hacen a la Iglesia Católica en relación 
con el fanatismo. Nosotros nos fijaremos principalmente en dos que vienen 
a fesumir .todas las demás. La primera por su antigüedad es la que identifica 
el fanatismo con la Religión Católica, de la cual dice que brota aquel como 
de su natural principio. Y la segunda es la de aquellos que con más astucia, 
escondiendo la punta de su aguijón venenoso, distingue entre los católicos 
cultos y los católicos intolerantes: los primeros, dicen, son aquellos que res-
petan todas las creencias y saben transigir con todas las ideas; los segundos, 
en cambio, son los fanáticos que levantarían una nueva guerra religiosa para 
imponer a todos su doctrina, que serian capaces de repetir los horrores de 
una Inquisición, y de esta suerte siguen soltando las repugnantes paletadas 
de cieno contra nuestra Santa Madre la Iglesia Católica, dé l a s que fue con-
sumado maestro el desgraciado Nakens. 
Adviértánse bien, antes de pasar a considerar los absurdos que encie-
rran ambas afirmaciones, los extremos todos de esta segunda acusación: En 
ella se establece una hábil distinción entre católicos cultos y católicos into-
lerantes, empleando el viejo t imo de la cultura para cazar a los tontos que 
generalmente son los vanidosos, que se creen cultos,intelectuales,etc...,etc..., y 
de esta suerte dar al mismo tiempo la nota de imparcialidad aparente, reco-
nociendo en parte el hecho de la armonía entre la Religión y la cultura, para 
disponer a favor del preopinante el ánimo del lector. 
Establecida esta distinción sólidamente en el amor propio del que lee, 
fácilmente se desprende la consecuencia: los católicos, pues—según su modo 
de discurrir—son cultos si transigen con todas las creencias, y en cambio, si 
se organizan para defender sus derechos y sus ideales son más fanáticos, 
más intolerantes... aunque les sobre la razón y les asista la justicia. . 
•>¿ * 
Dejando para el número próximo la refutación completa de esta segunda 
añagaza de los enemigoside la Religión Católica, vamos a recordar la doc-
trina sabre el fanatismo expuesta por nuestro inmortal filósofo Balmes en su 
obra «El Protestantismo comparado con el Catolicismo», para contestar 
cumplidamente a la primera afirmación que identifica el fanatismo con nues-
tra Santa Religión. 
Empieza así el capítulo 8.° del tomo primero: «Injusticia fuera tachar a 
-una religión de falsa, solo porque en su seno hubieran aparecido fanáticos: 
esto equivaldría a desecharlas todas pues que no sería dable encontrar una 
que estuviese exenta de semejante plaga. No está el mal, en que se presenten 
s todos los i fanáticos en medi0 de una religión, sinó en que ella los forme, en que los m-
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cite el fanatismo, o les abra para él anchurosa puerta.» 
Y después de probar razonadamente que el " ^ 'S l í l 
espíritu humano», que consiste en «una viva exaltación del ánimo fuertemen-
te señoreado por alguna opinión, o / a í sa o exagerada, e" ^ 0 
pecto a los medios que se emplean en defenderla», P u d i ; n f m X S i o 
política, literatura, etc., aunque propiamente se aphque a re f ( 
sas, escribe: « C n a U se ha declamado contra eHanat mo b u ^ a pajte 
los protestantes y filósofos no se han olvidado de p odxgar ese apoyo 
de 
a la 
Iglesia Católica; y por cierto que 
Castillo, v 
bo, se esta 
tin agra*0 
Valencia^' 
_ debieron andar en ello con más tiento 
cuando menos en obsequio de la buena filosofia. 
gloriará de que haya podido ^ 
tanto no pretenderá tampoco que de entre s ^ h ^ en su seno al-
tal manera el fanatismo, que alguna ha 
gunos fanáticos: pero sí que puede glonarse ae ^ ' achaqUe del espi-
a d o mejor en el blanco para curar, en cuanto cfDe; tal manera tomadas 
ritu humano; pudiendo ^ e m á s asegurarse que ti ^ ^ ^ un ^ 
sus medidas, que en naciendo elfanat sr"0' no producirá efectos de 
Hado, en que podrá delirar por algun tiempo, pero P 
consecuencias desastrosas». fundándose precisamente en la na-
Demuestra a continuación lo dic^0 do obiigatoria la sumisión a 
^raleza de la Iglesia Católica que, estaD1f _ r o n el convencimiento de 
*ia autoridad infalible, corta de raiz, yutamente 
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la individual y propia debilidad, los extravíos de la mente, los sueños de 
delirio y demás extravagancias que esencialmente integran todo fanatismo. 
Por esta misma razón, mejor dicho, por la razón contraria, por no tener 
los protestantes autoridad alguna a que se han de someter pone nuestro 
filósofo de manifiesto cómo el fanatismo está entre los protestantes, como 
en su elemento. Así nos recuerda el delirio de Lutero que pretendía y se glo-
riaba de haber sido enseñado por el diablo, el sueño de Zuniglio aparecién-
dosele un fantasma blanco o negro, la credulidad de Melancton consultan-
do a astrólogos y adivinos; nos presenta el anabaptista ,Matías Harlem, al 
frente de una turba feroz, saqueando las iglesias, destrozando sus ornamen-
tos, quemando todos los libros, menos la Biblia, como impíos o inútiles; 
etcétera... etcétera... 
La Religión Católica, pues, no equivale a fanatismo: 1.°, porque el fa-
natismo es un defecto de la naturaleza humana que se manifiesta en cual-
quiera de las expresiones de su cultura: religión, política, ciencia, arte, lite-
ratura y 2.° porque, además de ser razonables todas sus enseñanzas, im-
pide con su Magisterio infaKble toda interpretación falsa ya en cuanto a la 
doctrina misma, ya en cuanto a los medios empleados para defenderla. 
L a s so lemnidades del C o r p u s 
«España ha dejado de ser católica», 
se ha afirmado desde las alturas del 
poder, y como para demostrar la ve-
racidad de este aserto, se ha puesto 
en píe el pueblo español, el verdade-
ro pueblo, que a pesar del sectarismo 
oficial quiere conservar intacto el te-
soro de su fe y que cuanto las dispo-
siciones oficiales hacen más alarde 
de laicismo, más alarde hace él de su 
fervor religioso y no desaprovecha 
una de cuantas ocasiones se le ofre-
cen para demostrar su acendrada re-
ligiosidad. 
Tal ha ocurrido este año con las 
solemnidades del Corpus y de su oc-
tava, fiesta tradicionalmente españo-
la, que, como otras españolísimas 
fiestas cristianas, ha pretendido su-
primir del calendario el sectarismo 
imperante, olvidando, tal vez, que 
pretendía un imposible, porque para 
lograrlo no contó con el pueblo espa-
ñol, lo hizo de espaldas y contra el 
pueblo español. 
- La España oficial, que no es Espa-
ña, estuvo este año ausente—ya lo 
estuvo el anterior—de la españolísi-
ma fiesta del Corpus, precisamente 
porque en la fiesta estaba la verdade-
ra España, que es el pueblo español. 
En Teruel no paseó, Jesús Sacra-
mentado, en la artística custodia so-
bre nuestra magnífica carroza, las 
calles de la Ciudad recibiendo el ho-
menaje de un pueblo creyente que a 
su paso inclina la frente y dobla sus 
rodillas; no fué acompañado, como 
otros años por los cuerpos oficiales 
vestidos con sus vistosos uniformes 
abatiendo sus dignidades y sus hono-
res ante la infinita majestad del «Rey 
de reyes y Señor de los que domi-
nan», este año todas las solemnida-
des hubieron de celebrarse dentro del 
...dnto de nuestros templos, pero lo 
que se perdió en esplendor y en vis^ 
tosidad y en aparato exterior, se ganó 
en fervor, en piedad, en unción, por-
que el pueblo acudió con más espon-
taneidad a reparar los agravios infe-
ridos por la España oficial. 
Cuanto pudiéramos decir de la so-
lemnidad del Corpus de este año, 
quedaría muy por debajo de la rea-
lidad. 
Decir que el día del Corpus todos 
los templos de Teruel se vieron con-
curridísimos y que hubo un número 
de comuniones que superó con mu-
cho a las de años anteriores no es 
decir nada. 
La iglesia Catedral resultó peque-
ña para contener a la muchedumbre 
de fieles que asistió a la solemnidad 
de la mañana del Corpus en que se 
celebró la misa solemnísima de expo-
sición de S. D. M., cantándose por 
grandes masas corales la misa grego-
riana Fons bonitat ís , pero si la asis-
tencia de la mañana fué extraordina-
ria, excede a toda ponderación la 
fiesta de la tarde en que se celebró 
la procesión. 
Terminado el oficio divino se dió 
comienzo a la solemnidad con el t r i -
sagio de desagraviosjy el ejercicio de 
la Hora Santa, a continuación de la 
cual se predicó el sermón eucarístico 
por el M. L Sr. Magistral, que con un-
ción evangélica caldeó, con el fuego 
del amor a Jesús, los corazones de 
los fieles ya enfervorizados que ma-
terialmente ya llenaban por completo 
el primer templo de nuestra ciudad. 
A continuación se celebró la so-
lemnísima procesión por el interior 
del sagrado recinto, llevando al Señor 
nuestro Revdmo. Sr. Obispo, acom-
pañado solo del clero, que a duras 
penas podía abrirse paso por entre 
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Importante acto tradicionalista en Teruel 
L a infatigable propagandista, señorita María Rosa Urraca Pastor, pronuncia ur^ 
brillante conferencia en los salones del Círculo Tradicionalista, abarrotados de 
un selecto público que la aclama con delirante entusiasmo. 
El recibimiento 
De verdadero acontecimiento pue-
de calificarse el acto celebrado por 
los tradicionalistas el pasado día 2, 
en los salones de su Circulo donde 
pronunc ió una conferencia la infa-
tigable propagandista señori ta María 
Rosa Urraca Pastor 
Desde abril del año 29 en que la 
Juventud Católica, al constituirse, 
inició su actuación con un grandio-
so mi t in de afirmación católica cele 
brado en el Círculo Mercantil, en 
Teruel no se había oído la voz de los 
catól icos, contrastando este silencio 
con la act ivísima propaganda reali-
zada por las izquierdas de todos los 
matices, lo mismo en la capital que 
en los pueblos de la provincia, 
¡Ya era hora de que sonara en Te-
ruel la voz de los católicos! 
En el correo de Valencia llegó la 
señori ta Urraca Pastor acompañada 
del señor Vercher, secreterio de la 
Junta provincial tradicionalista de 
Valencia y secretario particular del 
recientemente fallecido señor Mar-
qués de Villores, Jefe Delegado de la 
Comunión Tradicionalista en Espa-
ña. En la estación fueron recibidos 
por los miembros de las Juntas pro-
vincial, local y del Círculo y nume-
rosos jóvenes de la Juventud Tradi-
cionalista y de la Juventud de Acción 
Popular de Teruel, que los acompa-
ñaron hasta el Aragón Hotel. 
El comienzo del acto 
Entre tanto el Círculo Tradiciona-
lista iba l lenándose de gentes ansio-
sas de escuchar la elocuente palabra 
de la valiente propagandista de las 
doctrinas catól icas, 
A las diez de la noche, hora se-
ñalada para el comienzo del acto, los 
salones del Círculo estaban ya com-
pletamente llenos, a pesar de no 
haberse hecho propaganda, por ser 
un acto casi improvisado 
Cuando a las diez y veinte la seño-
rita Urraca Pastor hizo su aparición 
en el Círculo, que ya no podía con-
tener más gente ni en los salones ni 
en las escaleras, su presencia fué 
acogida con una car iñosa ovación 
que duró largo rato y cuando se hizo 
el silencio dió comienzo el acto, con 
la presentación que hizo el Jefe local 
Señor Serrano 
Dijo éste que una feliz coinciden-
cia había deparado a los tradiciona-
listas turolenses ocasión de poder 
ofrecer hospitalidad durante unas 
horas a la moderna lieroina de la 
Tradición, que en viaje triunfal de 
incesante labor de propaganda había 
recorrido toda España, sembrando 
las doctrinas del ideal católico en el 
Norte y Andalucía, en Castilla y 
Levante, en Aragón, en Cata luña y 
en Baleares; que en su campaña de 
activísima propaganda iba recogien-
do no pocos consuelos porque tenía 
ocasión de asistir y presenciar y pro-
vocar el despertar de una raza que 
parecía dormida, pero que al mismo 
tiempo en sus fatigas recogía sinsa-
bores y amarguras y espinas cuyas 
punzadas han de dulcificarse en Te-
ruel dando muestras de la proverbial 
hidalguía aragonesa. 
Fué muy aplaudido. 
La señorita Urraca Pastor 
Al avanzar hacia la tribuna la se-
ñori ta Urraca Pastor, es saludada 
con una estruendosa ovación de sim-
patía a su juventud, a su valor, a los 
ideales que defiende y cuando logra 
imponer silencio da comienzo a su 
brillantísima conferencia, de la que 
intentaremos dar un extracto aun 
convencidos de que no será un páli-
do reflejo de la realidad. 
Si que es verdad— dice —que he 
recorrido casi toda España y ahora 
es gratísimo para m i encontrarme en 
Teruel a donde tenía grandes deseos 
de venir, además de que me hacía 
falta venir a esta región de Aragón, 
porque cuando yo llegue a Bilbao, 
cuando yo vuelva a mi casa para 
abrazar a mi madre, después de dos 
meses de ausencia empleados en di-
fundir las santas doctrinas en otras 
regiones, cuando yo después de ma-
ñana vaya a comulgar a los pies de 
mi Virgen deBegoña. . . es preciso que 
yo pueda ofrecer a m i madre y a mi 
Virgen junto con los aromas de los 
naranjos de Levante y el carmín de 
los claveles valencianos, esos senti-
mientos y afectos, esos fervores ara-
goneses y esas muestras de hidal-
guía baturra que valen tanto como 
aquellos perfumes y como aquellos 
colores. 
La posición de la mujer 
Dice a cont inuación que jamás ha 
sentido fervor ni entusiasmo por la 
política, ni militado antes en parti-
dos políticos porque entiende que la 
mujer tiene una sublime y alt ísima 
misión en el hogar, donde es y debe 
ser verdaderamente reina, reina por 
el sacrilicio y reina por el amor que 
son dos sentimientos propios, casi 
exclusivos de la mujer, que los pone 
siempre desde el santuario del hogar 
al servicio de la sociedad, por donde 
la mujer con la más insignificante 
actividad dentro del hogar hace por 
la sociedad más, infinitamente más 
que con toda su actuación pueda 
hacer en la política. Pero ha llegado 
un momento en que la política ha 
atropellado a la mujer y se ha meti-
do en el hogar y la mujer se ha visto 
obligada a salir del hogar para de-
fender en la política y con la política 
o contra la política los derechos en 
que ha sido atropellada La mujer 
era como el viajero que sube en el 
coche y dice al conductor a dónde 
va y qué itinerario debe seguir y el 
conductor se encarga de tomar las 
curvas y evitar los baches y condu-
cir al viajero hasta el punto de des-
tino y sólo cuando equivoca el cami-
no el conductor, el viajero se asoma 
a la ventanilla para llamarle la aten-
ción. En el coche de la vida nacional 
las mujeres hemos sido el viajero, el 
hombre ha sido el conductor, pero 
tales tropiezos ha sufrido el coche y 
tales batacazos, que los viajeros mal-
trechos y destrozados en el interior 
hemos tenido que llamar enérgica-
mente la atención del conductor y 
hemos tenido que disponernos a to-
mar la dirección si es necesario. 
No hay pueblo porque no hay ideal 
En la historia de España ha habido 
una fecha en que lloramos copiosa y 
amargamente los españoles y espe-
cialmente lloramos las mujeres; yo 
recuerdo que, cuando en aquella fe-
cha lloraba inconsolable, quiso mi 
madre mitigar mi dolor diciéndome: 
«¡Hija mía! no llores; acaso el rey ha 
salido ya de España y está a salvo», 
pero yo hube de responderle: «jAh 
no, mamá!, no lloro por eso, lloro 
por algo que vale más , mucho más, 
incomparablemente más que eso, 
lloro ¡madre! porque... ¡nos han ro-
bado a España!» 
Y en efecto, en aquellas fechas bo-
chornosas que siguieron al 14 de 
abril, había desaparecido España, no 
estaba allí España, no estaba allí el 
pueblo, el pueblo español, porque 
aquello que blasfemaba y escarnecía 
lo más santo y cometía sacrilegios 
horrendos y cometía tantos desma-
nes y atropellos no era España, no 
era pueblo, era chusma, porque el 
pueblo se forma por el ideal que da 
cohesión y unidad y es aglutinante 
de todas las voluntades y allí no ha-
bía unidad, no había un ideal común, 
cada grupo aspiraba a lo suyo, la 
obra fruto de su acción ninguno la 
reconoce como suya, y no había 
ideal porque no podía haberlo, por-
que había sido arrancado del alma 
popular por un siglo de funesto libe-
ralismo, que ha roto los eslabones 
que formaban la gloriosa cadena de 
la historia de España que nosotros 
queremos reanudar y por eso vamos 
a W a r al pueblo, a buscar a Espa-
ña llevándole ese ideal que es el 
aglutinante, que dá cohesión y forma 
el pueblo dist inguiéndolo de las ma-
sas amorfas que no son sino 
chusma. 
El ciudadano espafioi 
En párrafos bri l lantísimos que nos 
es imposible extractar y entrando en 
las causas y consecuendias de esta 
falta de ideales retrata el tipo de la 
generalidad de los ciudadanos espa-
ñoles, tipo utilitario, indiferente o 
perezoso que renuncia a toda acción 
si no le reporta algún beneficio per-
sonal o si exige algún sacrificio; ciu-
dadano, que si es creyente lo espera 
todo de Dios sil» hacer él nada por 
su parte y si no lo es, lo espera todo 
de la lotería nacional. Es la España 
de siempre, donde hay muchos Qui-
jotes, es verdad, pero donde abun-
dan muchís imo los Sanchos Pan-
za, lo que hizo posible la ausencia 
del pueblo por no haber ideal, en los 
momentos más graves; difícilès y de-
cisivos de la historia de España 
Esta falta de ideal trajo como con-
secuencia lógica, la falta de hombres 
yante la ausencia dehombres, la mu-
jer, que conservó el ideal, hubo de 
salir a la defensa de los caros y sa-
grados intereses que el hombre había 
dejado perder. 
El problema religioso 
La mujer se encontró con un pro-
blema que le interesaba hondamente, 
con el problema religioso, que no 
existía, que lo han creado, porque 
sin duda es mejor que resolver el 
problema del hambre y tantos otros 
problemas vitales para la nación, 
ofrecer al pueblo carne de cura y de 
fraile. Se penetró en el sagrado r e 
cinto del hogar, se ha querido pros-
cribir a Cristo de todas partes, se ha 
declarado el ateísmo oficial, se ha 
dicho que España ha dejado de ser 
católica y hasta se ha turbado el re-
poso de nuestros antepasados con 
los golpes de la piqueta que destruye 
las tapias y derriba las cruces de 
nuestros cementerios. Y ante esto la 
mujer ha tomado la Cruz y la ha co-
locado en lugar más próximo a su 
corazón para adorarla y reverenciar-
la, no para ostentarla como una vil 
alhaja, ni como un reto o desafío, 
pero sí para recordar lo que debe a 
su Redentor y defenderla si algún 
hombre fuera capaz de atreverse a 
arrancarla de ese sitio. 
El laicismo en la escuela 
Atacó con energía a la escuela 
única fustigando al estado que atro-
pella el derecho de los padres arro-
gándose facultades que no le corres-
ponden, porque los hijos jon de las 
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cía de sus pechos y la sangre que 
corre por sus venas y tienen derecho 
a la educación de esos hijos que son 
fruto de sus ent rañas 
Decid a una madre que, cuando 
estampa en la frente candorosa e 
inocente de su hijo un cálido beso 
de despedida para enviarlo a la es-
cuela, ese hijo ya no es suyo, que es 
del, Estado, y dirá que no, que eso 
no puede ser, que no renucia al de-
recho que tiene sobre él y por consi-
guiente a su educación y vindicará 
ese derecho, que por otra parte es 
un deber que Dios le ha impuesto, 
porque el hijo antes que de la ma-
dre, antes que del Estado, antes que 
de nadie, es de Dios, que creó su 
alma, y formó sus ojos y sus oidos 
y su corazón. . . 
La cuestión social 
Analizó el problema social y con 
solidez de doctrina demuestra que la 
solución está en las enseñanzas de 
la Iglesia y se lamenta de que des-
pués de cincuenta años haya hom-
bres y estadistas y obreros y patro-
nos y aun católicos que no estén 
enterados de que hubo un Papa, lla-
mado el «Papa de los obreros», el 
Papa León X I I I , que en sus inmorta-
les encíclicas basadas en el Evange-
lio de Jesús dió al mundo la solu-
ción justa y equitativa del pavoroso 
problema social.. 
El Papa señaló muy claramente loe 
derechos de los humildes, porque 
los obreros tienen derecho a muchas 
cosas que se les ha negado. Tienen 
derecho a jornadas racionales que 
no sean agotadoras, derecho a jor-
nal remunerador de su trabajo y 
capaz de atender a las necesidades 
de su hogar creado o del que tienen 
derecho a crear, tienen derecho a 
hiendas cómodas e higiénicas, a-
Que sus hijos tengan fácil acceso a 
Ias aulas del saber y que las uní ver-
edades no sean solo accesibles a los 
^jos de los potentados. 
Tradicionalista del 14 de abril 
Indica lo que cree que se debe 
^acer en esta hora suprema y por si 
Puede servir de ejemplo expone la 
historia de su ingreso en el tradicio-
nalismo después del 14 de abril. 
Convencida de que no se podía 
Cruzar de brazos y después de pedir 
j1 ^ios y a su Virgen de Begoña en 
Ia oración que le diesen a conocer lo 
podría y debería hacer por la 
Ovación de España tuvo ocasión de 
Conocer el programa de la Comu-
nión Tradicionalista y encont ró que 
el tradicionalismo no es el absolutis-
mo ni la rigidez de que ordinaria-
mente se le acusa, que su intransi-
gencia es la bendita intransigencia 
de los principios que libran del error 
y salvan la tradición española. 
La representación corporativa 
El programa tradicionalista en lo 
religioso y en lo social llena por 
completo sus aspiraciones de cató-
lica y en lo político repudia ese par-
lamentarismo estéril que ha inut i l i -
zado las energías de los hombres de 
buena voluntad, que sin duda los ha 
habido aun dentro del liberalismo y 
que ha ocasionado los males de 
nuestra patria en un siglo de funesta 
actuación. 
El programa tradicionalista aboga 
por unas cortes tradicionales de re-
presentación corporativa en que el 
obrero, el agricultor, el comerciante, 
el intelectual, etc., estén representa-
dos como obrero, agricultor, comer-
ciante, industrial, intelectual, etc. 
En fin que estudiado este progra-
ma me encontré con que era un traje 
hecho a mi medida y me lo puse. Y 
conste que las mujeres somos muy 
exigentes en materia de vestidos, 
pues no vamos a la modista para 
que adapte el cuerpo al vestido sino 
el vestido al cuerpo. No somos como 
Lerroux, según el cual, si la Consti-
tución no está hecha a la medida del 
pueblo español, con el tiempo por 
el uso y la costumbre, ya se adapta-
rá, no, sino que si el vestido no está 
a nuestra medida no lo aceptamos 
para que el cuerpo se adapte a él, lo 
devolvemos a la modista y le exigi-
mos que lo deshaga y nos haga otro 
nuevo. 
Adhesión y acatamiento 
En cuanto a ciertas formas para 
las que se nos pide la adhesión y el 
acatamiento, también siento enteca-
mente de acuerdo con el tradiciona-
lismo. 
Puesta a considerar los males de 
España, que los ha ocasionado la re-
volución, que no es la del 14 de abril 
porque no ha acabado aun, ni enton-
ces empezó, creo que la solución 
está en ir contra la causa de esos 
males. Por eso no se nos puede exi-
gir la adhesión ni el acatamiento a 
unas formas que son la revolució^, 
causa de nuestros males, no pode-
mos adherirnos, ni acatar ¡bastante 
hacemos con soportar! 
Yo no puedo colacarme a la dere-
cha ni a la izquierda de esa forma 
que es la revolución, porque eso 
equivale a ponerme junto a ella, yo 
me pongo de frente a ella. Poi eso 
soy tradicionalista, porque nosotros 
los tradicionalistas, con gallardía 
decimos que estamos de frente, no 
al lado, n i a la derecha ni a la iz-
quierda. 
La unión de los católicos 
En bri l lant ís imos párrafos y con 
imágenes maravillosas deshace las 
objeciones que se suelen oponer al 
programa tradicionalista y demues-
tra que los tradicionalistas no son 
opuestos a la unión con otras orga-
nizaciones catól icas, sino que van 
juntos con ellas hasta donde pue-
dan llegar, pero si se llega a un pun-
to donde los otros se detienen, los 
tradicionalistas siguen solos adelan-
te hasta el fin para lograr el triunfo 
de su ideal. 
La confianza en el triunfo 
Yo tengo una confianza absoluta 
en nuestro triunfo, soy francamente 
optimista porque tengo una gran fe 
en la promesa del Sagrado Corazón 
de Tesús: «Reinaré en España». Pero 
la redención tiene un precio y ese pre-
cio es el sacrificio. Nosotros tene-
mos que agradecer mucho a la Re-
pública, porque nos estamos purifi-
cando en la persecución, y yo creo 
que aun vendrá m á s . 
Estamos como en un alto horno 
fundiéndonos a una elevadísima tem-
peratura que hace que la escoria y la 
impureza suban a la superficie mien-
tras el metal puro queda en el fondo. 
Felices los que puedan permanecer 
en el fondo durante el tiempo de la 
prueba, porque mientras la escoria, 
la impureza, la miseria flotando en 
la superficie saldrá fuera para ser 
arrojada, allí en el fondo no queda-
rá sino el buen metal que fundido a 
elevadísima temperatura será des-
pués el mejor templado acero que 
servirá para fabricar la maravillosa 
armazón de nuestra rota historia 
que nosotros queremos reconstruir. 
La hora del sacrificio 
Dice que hace falta en los actuales 
momentos espíritu de sacrificio, el 
sacrificio que supone el cumplimien-
to de los pequeños deberes, el sacri-
ficio de la palabra el que no tenga 
más que su palabra para poner al 
servicio del catolicismo, y quien ten-
ga, el sacrificio de su prestigio, de 
su talento y de su dinero, porque el 
que no quiera darlo ahora para la 
buena causa tendrá que darlo des-
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pués para la mala y en más duras 
condiciones; hay que hacer el sacrifi-
cio del amor propio que nos impide 
muchas veces confesar lo que senti-
mos. Cada católico en España lleva-
mos dentro de nosotros un tradicio-
nalista, sólo que no tenemos el valor 
de confesarlo y es necesario hacer 
ese sacrificio. 
Llamamiento a los jóvenes 
Dice que va a terminar, cuando 
lleva más de una hora hablando y es 
interrumpida por los jóvenes que le 
piden que siga; ella ofrece dedicarles 
la últ ima parte de su discurso, di-
ciéndoles que ellos son la fuerza y en 
ellos está puesta la esperanza. Los 
ancianos no pueden disfrutar del 
triunfo que ven cercano, como Moi-
sés contemplan muy de cerca la tie-
rra de promisión en la cual no po-
drán entrar, pero mueren satisfechos 
porque saben que han contribuido 
al triunfo y que pronto la poseerán 
esas falanges de jóvenes que surgen 
por todas partes y a los cuales ellos 
les han transmitido todas sus vi r tu-
des, todos sus santos ideales. 
El final del bri l lantísimo discurso 
fué acogido con una atronadora ova-
ción. Constantemente fué interrum-
pida la oradora por los aplausos y 
muchos periodos no los pudo termi-
nar porque los aplausos le cortaron 
la palabra. 
Las personas más distinguidas de 
la concurrencia, los veteranos, las 
margaritas, las señoras de Acción 
Popular, los jóvenes tradicionalistas 
y de A. P. felicitaron muy efusiva-
mente a la incansable propagandista 
d é l a Tradición y; el acto te rminó 
dentro del más perfecto orden y sin 
el menor incidente. 
Recordatorios y esquelas de de3 
función, se hacen a cualquier hora 
y a precios económicos en estos 
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una muchedumbre, que rendía sus 
cuerpos y sus corazones al paso de 
la infinita Majestad de Dios, mientras 
sus ojos dejaban correr por las meji-
llas abundantes lágrimas de amor y 
de ternura, expresión fiel de los sen-
timientos que tenían en su alma. 
Bien podemos asegurar que este 
año la fiesta del Corpus se ha carac-
terizado por el fervor de que el pue-
blo ha dado evidentes muestras, como 
respondiendo a la persecución reli-
giosa, que ha tenido la virtud de des-
pertar y avivar los fervores religio-
sos un tanto dormidos, del pueblo 
español tradicionalmente católico y 
eucarístico. 
Durante la octava, en la cual todo 
el día estaba expuesto el Señor en la 
S. L Catedral, podemos asegurar que 
durante todo el día era continuamen-
te visitado Jesús Sacramentado por 
muy numerosas almas, amantes d é l a 
Eucaristía, y el día de la octava es-
tuvo bastante concurrida la procesión 
claustral, bendición y reserva, a pesar 
de ser privada del limo. Cabildo. 
E l domingo infraoctava por la ma-
ñana tuvo lugar en el convento de 
Franciscanos la procesión que otros 
años se celebraba el martes y se hizo 
por la iglesia y claustro del convento. 
El mismo día por la tarde, se cele-
bró también por el interior del tem-
plo y por el claustro de San Pedro la 
procesión que celebra el M. I . Capí-
tulo de Racioneros. 
No hace falta decir que uno y otro 
acto, estuvieron concurridísimos, no-
tándose especialmente una asistencia 
de hombres mayor que en años ante-
riores. 
HECHOS Y DICHOS 
L A S O T A N A 
Hasta mitad del siglo pasado la 
llevaban todos los estudiantes; hoy 
es traje exclusivamente de los sacer-
dotes. ¡No se libró de mal sambenito 
la juventud estudiosa al desusar esta 
prenda! [Hay hombres que dicen de 
ella cada cosa.J 
Hay quien, con ser este traje tan 
negro, siempre lo tiene por blanco, 
cuando la hipercloridia espolea su 
numen. 
Un político me dijo en cierta oca-
sión que odiaba a la sotana porque 
era de un solo color y además no 
tenía vuelta. 
Un día escuché estas palabras de 
"Sábanas limpias y corazones sucios" 
. . ' - i . 
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labios de un láico que en la calle se 
iba a cruzar con dos sacerdotes: «Las 
voy a pasar negras» . 
Conozco a muchos filósofos de pa-
cotilla que les molesta ver una sota-
na por ¡a sencilla razón de que les 
estorba todo lo negro. 
*!Pero q u é cortas son las sota-
nas!» decía en sentido figurado un 
periódico de la zurda-, No se si el tal 
articulista habrá visto detenidamen-
te alguna; pero bien se le puede lan-
zar por contestación este directo: por 
ahora es el único traje al que pode-
mos llamar de cuerpo entero. 
Muchos han dado en llamar al tra-
je talar con el nombre de saco, y mi-
rado desde este punto de vista, los que 
mal lo quieren, no todos andan acor-
des en la manera de proceder con él: 
unos quieren tenerlo bien atado y 
otros, por el contrario, bien abierto. 
Los que lo atan es por suponerle 
acertadamente lleno de verdades, y no 
quieren verlas salir del saco, los que 
lo prefieren abierto son movidos por 
una de estas dos razones: como un 
saco cerrado es un misterio, hay quie-
nes se imaginan que encierra tesoros 
y gritan: «vaciemos el saco»; otros, 
que lo ven raido y pobre, quieren lle-
narle con sus ultrajes e improperios, 
y en él los vuelcan, con la càndida 
presunción de que caen en saco roto. 
Para mí una sotana tiene otro len-
guaje muy distinto. Veo en ella el luto 
constante por el que murió en la Cruz, 
el duelo continuo por los pecadores. 
También me habla del fondo de algu-
nas conciencias. 
Como es realmente una morta-ja, 
me dice también algo de la muerte, y 
pensando en ese momento, en el que 
aun los buenos se las ven tan ne-
gras, digo de todas veras: Dios me 
deje ver una sotana en aquel trance 
y que a todos nos proporcione uno 
de estos sacos donde podamos sepul-
tar nuestras miserias. 
PABLO 
jumo 1932. 
Rápií S G, Tnrolense 
El Presidente del Rápid ha tenido 
la atención de invitarnos al baile que 
el próximo domingo celebrará dicha 
Sociedad deportiva en su domicilio, 
para celebrar el triunfo de sus eqtxl· 
piers en el Campeonato local. 
Quedamos muy agradecidos por la 
atención. 
LA FIESTA DEL M U G Ü É 
Desde hace bastantes años los ca-
tólicos suelen engalanar sus balco-
nes con colgaduras e insignias el día 
del Saarado Corazón de Jesús. 
Este año se siguió la costumbre 
pero tomando parte en ella un mayor 
número de fieles que en años ante-
riores. 
El día 3 aparecieron engalanados 
la inmensa mayoría de los balcones 
de Teruel, demostrándose una vez 
más que el pueblo es profundamente 
católico y que de poco sirve un de-
creto prohibiendo la permanencia del 
crucifijo en las escuelas, de poco sir-
ven los esfuerzos del sectarismo por 
descatolizar a España, porque el pue-
blo está divorciado de este Estado 
español que le persigue en sus más 
caros sentimientos, el pueblo español 
defiende las creencias que tiene arrai-
gadas en su alma profundamente, e 
inútilmente se empeñarán en arrán-
Representante 
la región, distintos muestrarios 
desea. Ofertas con informes. 
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carlos con leyes y disposiciones sec. 
tarias unos representantes que bien 
se ve que no lo pueden representar. 
Dígase lo que se puiera es todo el 
pueblo el que ha tomado parte en 
esta manifestación de fe del día del 
Sagrado Corazón, lo mismo los ricos 
-que los pobres todos engalanaron 
sus balcones haciendo pública profe-
sión de sus creencias y de sus amo-
res y en santa competencia la casa 
del potentado y la del humilde, la del 
comerciante y del industrial, la del 
labrador y la del obrero, rindieron 
homenaje al Sacratísimo Corazón de 
Jesús, siendo de notar que el número 
de balcones engalanados fué real-
mente extraordinario y que destaca-
ron entre todos los vecinos del Arra-
bal donde lucieron con la imagen del 
deífico Corazón de Jesús los mejores 
pañuelos de Manila con que nuestras 
mujeres suelen ataviarse en las más 
grandes fiestas. 
Esta manifestación de fé del pue-
blo católico de Teruel, como las ha-
bidas en esta fiesta en el resto de Es-
paña, demuestran indiscutiblemente 
que «España ha dejado de ser ca-
tólica». 
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Î WI·IIIIIIIIIIIIIIÜ 
I S A S T R E R Í A I 
I i n m , 
CONFECCIÓN 
I de ¿rajes de caballero y ^oda I 
clase de prendas 
Economía y esmero | 
I Salvador, 9 TERUBt | 
^'IIIIIIHiinillililliillllllllllllllllliiiimim 
Teruel: Tip. de Bernarao Villanue*» 
glO 
tor 
eh 
gió 
hai 
quí 
seg 
im] 
hál 
ver 
lloí 
me: 
tólí 
ced 
quí 
a v 
des 
En 
disi 
Poi 
que 
que 
Per 
tos 
tad 
aun 
em 
sia 
la \ 
fan¡ 
del 
des 
de: 
con 
ye] 
cnt] 
tini 
em 
gar 
al d 
Log 
en Í 
teja 
poc 
una 
tífii 
dos 
Plet 
leye 
que 
de Í 
des. 
lesu 
Rod 
bien 
~-n( 
berç 
der 
guie 
tad 
los i 
se a 
deje 
dorí 
vícti 
